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No utilización de la fUer7.8 en las relaciones inte..nacionales y
prohibición permanente del uso de las armas nucleares
(continuación)

1. Sr. KLUsAK (Checoslovaquia) (traducción del ruso):
Al tomar la paiabra desde esta tribuna. hoy 7 de noviembre.
deseo ante todo dirtgirme a los representantes de la Unión
Soviética y de las Repúblicas Socialistas Soviéticas de Bielo­
rrusia y de Ucrania para felicitarlos con motivo de la
celebración del quincuagésimo quinto aniversario de la gran
revolución socialista de octubre. que es un notable jalón en la
historia moderna de la humanidad. Junto con todos los
hombres progresistas. celebramos ese aniversario. que es
también el quicuagésimo quinto aniversario de la creación de
la Unión de Repúblicas Soviéticas. En este gran dia. desea­
mos felicitar sinceramente a todos los soviéticos por los
muchos éxitos espectaculares que han logrado en la
realización de la tarea de cunstrucción del comunismu y en la
aplicación del programa de paz presentado al XXIV Congre:;o
del Pdrtido Comunista de la Unión Soviética.

2. En los últimos años hemos examinado. cada vez más a
menudo. aquí. en la tribuna de la Asamblea Genpral. la
cuestión de cómo se puede dar a los hombres de t\XIas partes
de nuestro planeta la seguridad de que podrán vivir en paz sin
temer el d~sencadenamiento de un nuevo conflicto interna­
cional e incluso de una guerra. La opinión pública mundial
pacífica ha puesto a menudo sus esperanzas en las Naciones
Unidas. pues confían en que ellas cumplirán su tarea
fundamental - mantener la paz y la seguridad
internacionales - y contribuirán a impedir las crisis que
podrían convertirse en peligrosos enfrentamientos.

3. Un hecho sumamente importante es que en la situación
internacional actual se manifiesta una creciente irJ1uencia de
las trascendencias al alivio de la tirantez internacional. lo
cual. en el desarrollo de las relaciones entre los Estados en los
últimos tiempos ha creado las condiciones para la solución
pacífica de los problemas internaci'JmJes. Ha sido posible
lograr que. en las grandes regiones del mundo. en los con­
tir.entes donde aún se recuerdan los r.orrores de la guerra. la
gente viva hoy en condicione'i de paz. Sin embargo. hay otras
regiones donde hoy la fuerza armada y la guerra siguen exis­
tiendo como un factor político en la polítka agresiva de las
fuerzas imperialistas. regiones donde el uso m!'lsivo de los
medios más perfeccionados de librar la guerra destruye la
base misma de la vida: el medio humano. Existen aún re-
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giones donde los hombres vIven en condiciones de
dominación colonial y de represión y deben luchar para
ejercer su derecho a la libertad y la independencia.

4. En tal situación. huelga decir que las Naciones Unidas
tienen interés en eliminar lo antes posible los focos de guerra y
de conflicto dondequiera que aún existan. hacer de nuestra
Organización un instrumento aún más eficaz en la lucha de los
pueblos coloniales por la liquidación definitiva del colo­
nialismo y contribuir al fortalecimiento de la paz y la se­
guridad en el mundo. Todos los representantes de los Estados
Miembros de las Naciones Unidas en este período de sesiones
de la Asamblea General deben interesarse hoy ante todo en
que el desarrollo de la situación i~ternaci~n.al siga en .el sen­
tido del refuerzo de las tendenCiaS al ahvlo de la tIrantez
internacional. Para ello es indispensable poner en juego todas
nuestras fuerzas y recursos.

5. La prohibición de la guerra y la no utilización dI" Iq fuerza
en las relaciones internacionales - como una lección apren­
dida en el curso de la última guerra mundial. desencadenada
por la!> Potencias fascistas - han quedado consagrdda.s co­
mo una disposkión fundamental en la Carta de las NaCiones
Unidas. La obligatoriedad de esta disposición. que ha sido
reiterada en varios otros documentos de las Naciones Unidas.
es incontestable.

6. Las NaciC'i¡es Unidas deben. sin embargo. desarrollar
constantemente esta disposición. aplicarla y crear los ins­
trumentos que contribuirán a garantizarla. respetarla y con­
cretarla en medidas prácticas.

7. Un cierto número de documentos importantes adoptados
recientemente en negociaciones bilaterales han demostrado
que los Estados tomaron y siguen tomando medidas que
contribuyen a la solución de los problem?s actuales p')r
medios pacificos. al reful:rzo de la st:huridad regional y mun­
dial ya la limitación de la carrera armamentista. Tal enfoque
es característico. por ejemplo. de las medidas adoptadas re­
cientemente en Europa. de las cuales son testimonios en
particular los tratados concertados entre Id Unión Soviética y
la República Federal de Alemania l y entre la Repúblka Popu­
lar Polaca y la República Federal de Alemania2 • asi como los
preparativos hechos con miras a la Conferencia sobre Se­
guridad y Cooperación en Europa.

8. Ei Ministro de Relaciones Exteriores de Checoslovaquia.
Sr. Bohuslav Chiíoupek. dijo desde esta tribuna. el 29 de
septiembre de este año. en el debate general:

"L~ República Socialista de Checoslovaquia ha tomado
siempre parte activa en los esfuerzos de los paises socialis­
tas encaminados a mantener la paz y la seguridad interna­
cionales. Sobre todo. en ;os últimos tiempos aportó su
contribución a esta gestión tan significativa de los paises de
la comunidad socialista coml) la Declaración de Praga3 del
Comité Con'iultivo Politico de los Estados miembros del
Tratado de Varsovia. que trata de las cuestiones más
urgentes de la acwalidad.

I Firmado en Moscú el 12 de agosto de 1970.
~ Tratado sobre las bases para la normalización de relaciones.

fi!i1lado en Varsovia el 12 de agosto de 1970.
l Declaración sobre ia paz. la seguridad y la cooperación en

Europa. aprobada en Praga el 26 de enero de 1972.
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que se han dado los primeros pasos en la buena dirección, por
lo menos en lo concerniente a las relaciones entre ciertas
Potencias nucleares. Se puede seguir por este camino.

J2. ¿Qué sentido e importancia asignamos a la unión de los
principios de la no utilización de la fuerza en las relaciones
internacionales y la prohibición del uso de las armas nu­
cleares?

13. La propuesta conjunta de estos dos postulados - es
decir, la observancia de la no utilización de la fuerza en las
relaciones internacionales Y la adopción de una prohibición
permanente del uso de las armas nucleares - crearía un ins­
trumento político y jurídico cualitativamente nuevo en la
lucha contra el desencadenamiento de guerras de agresión y
constituiría también una contribución a los esfuerzos en pro
del desarme. La prohibición general del uso de la fuerza - en
otros términos, la prohibición del desencadenamiento de
guerras de agresión - en las condiciones actuales en que
existe el peligro del estallido de una guerra nuclear se vuelve
así más firme y su eficacia se refuerza concretamente. Al
proceder asi combinamos los esfuerzos encaminados a pre­
venir las guerras de agresión con los llamamientos que se
vienen haciendo hace ya muchos años para prohibir las armas
nucleares o, por lo menos, su utilización como una primera
etapa.

14. No subestimamos la importancia de las armas de tipo
corriente: después de todo, esas armas fueron utilizadas en la
segunda guerra mundial y causaron la muerte de unos
70 millones de personas. Después del fin de esta guerra, ha
habido en el mundo muchos conflictos armados, algunos de
los cuales continúan hoy día. Esos conflictos, en los que se
utilizan las armas de tipo corriente llevan consigo a menudo el
peligro real de convertirse en una guerra nuclear que podría
abarcar al mundo entero, con todas las consecuencias desas­
trosas que de ello se derivarían. La no utilización de la fuerza
en las relaciones internacionales y la prohibición del uso de
las armas nucleares incluyen lógicamente la prohibición de las
armas de tipo corriente.

15. Sin embargo, si nos pronunciamos a favor de la
prohibición de las armas nucleares en particular, confirmando
simultáneamente el principio de la no utilización de la fuerza
en las relaciones intemacionales, es porque-las armas nuclea­
res, armas de destrucción en masa, representan sin duda la
más grave amenaza para la humanidad. La aplicación de una
prohibición permanente del uso de las armas nucleares
constituiría un paso real hacia la prohibición de la producción
de esas armas y la destrucción de las existencias de armas de
ese tipo, que es lo que los Estados socialistas han tratado de
obtener en las negociaciones sobre el desarme. La idea de que
la paz sería más estable si un mayor número de Estados
poseyeran armas nucleares no corresponde a la lógica de los
hechos. El camino que lleva a fortalecer la seguridad interna­
cional y liberar la humanidad de la amenaza de la guerra
atómica va en dirección completamente distinta. La solución
de ese problema consiste, sin duda, en prohibir la fabricación
y almacenamiento de armas nucleares; para el logro de esta
solución, la prohibición del uso de las armas nucleares junto
con otras medidas ya adoptadas crearía las condiciones
necesarias y un ambiente propicio. La prohibición del uso de
todos Jos tipos de armas y la no utilización de la fuerza en las
relaciones internacionales pondría a todos los Estados del
mundo, grandes y pequeños, en un pie de igualdad, y ninguno
de ellos podría tener una superioridad militar unilateral. Sin
embargo, como ya se ha dicho aquí con razón, esta medida
sería conveniente ante todo para los Estados pequeños y
medianos.

16. La confirmación reiterada del principio de la no
utilización de la fuerza en las relaciones internacionales y la
prohibición permanente del uso de las armas nucleares no
puede ser, desde luego, obra de sólo unos pocos Estados. Tal

4 Acuerdo provisional sobre ciertas medidas relativas a la
limitación de lasarmas ofensivas estratégicas,firmadoen Moscúel 26
de mayo de 1972.

s Acuerdosobre medidas para reducir el riesgodel estallidode una
guerranuclear,firmadoenWashington el30 de septiembrede 1971.

"Por ello nos han complacido los resultados de las ne­
gociaciones entre los dirigentes de la Unión Soviética y
Francia, en las cuales se consagraron los principios fun­
damentales de la coexistencia pacífica principios que pre­
valecen también en las relaciones con otros países; nos hay
complacido también los resultados de las negociaciones al
nivel más elevado entre la Unión Soviética y los Estados
Unidos, en las cuales uno de los puntos más importantes
fue la consagración del principio de la solución de los
problemas - incluso los más complicados - por la vía de
las negociaciones y no por la vía de las confrontaciones y lo
mismo cabe decir de otros importantes acontecimientos
que crean condiciones favorables para una mayor
atenuación de la tirantez internacional.

.. Una parte inseparable de la política seguida por la
República Socialista de Checoslovaquia es su apoyo total a
las Naciones Unidas y a sus objetivos, lo que ha sido
subrayado muchas veces por los principales representantes
de nuestro Gobierno." [2046a. sesión, párrs, 77 a 79.]

9. El vigésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea
General tiene una posibilidad excepcional de aprovechar las
tendencias positivas que se han manifestado recientemente
en el mundo, reforzarlas y desarrollarlas. Dicho sea de paso,
las Naciones Unidas tienen en esa esfera una experiencia
positiva, consagrada en documentos que se pueden utilizar
como base de desarrollo. Uno de esos documentos es, por
ejemplo, la Declaración sobre los principios de derecho
internacional referentes a las relaciones de amistad y
cooperación entre los Estados de conformidad con la Carta de
las Naciones Unidas [resolución 2625(XXV)], aprobada en el
vigésimo quinto período conmemorativo de sesiones de la
Asamblea General. La República Sociali sta Checoslovaca se
enorgullece de haber tomado la iniciativa de su elaboración.
Otra medida muy importante y de largo alcance, aprobada en
el mismo período de sesiones, fue la Declaración sobre
el fortalecimiento de la seguridad internacional
[resolución 2734 (XXV)]. Esta Declaración se ha convertido
en un documento importante, y la cuestión del control de su
aplicación será examinada en el actual período de sesiones
[tema 35 delprograma]. El desarrollo de las ideas expresadas
en la Declaración sobre el fortalecimiento de la seguridad
internacional es una nueva iniciativa de la Unión Soviética, de
cuyo examen nos ocupamos ahora.

lO. El concepto de la propuesta sobre la no utilización de la
fuerza en las relaciones internacionales y la prohibición per­
manente del uso de las armas nucleares tiende a garantizar
concretamente la paz y la seguridad en las relaciones interna­
cionales. Significa que hay que excluir la posibilidad de
utilizar todos los tipos de armas, especialmente las armas de
destrucción en masa, de las cuales la más horrible es el arma
nuclear.

1l. A este respecto desearía recordar el importante paso
que s.e dio hace poco hacia la disminución del peligro de
estallido de una guerra con la utilización de las armas nuclea­
res. Me refiero al Acuerdo sobre la limitación de las armas
estratégicas, firmado en mayo de este año por la Unión
Soviética y los Estados Unidos de América", La reducción
del peligro de estallido de una guerra fue también el objeto del
Acuerdo entre la Unión Soviética y los Estados Unidos fir­
mado en 1971 relativo a la medida tendiente a limitar las
posibilidades de guerra nuclear",el cual prevé cierto número
de medidas entre las que se incluyen algunas destinadas a
impedir el uso accidental de las armas nucleares. Citamos
estos ejemplos aquí porque, a nuestro juicio, son pruebas de
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prohibición. para que tenga efecto práctico. debe ser adop­
tada por el mayor número posible de Estados y. natural­
mente. por todas las Potencias nucleares. que tienen el más
grande potencial militar. La decisión del Consejo de Se­
guridad por la cual la solemne proclamación de la Asamblea
General tendria fuerza obligatoria de conformidad con el
Artículo 25 de la Carta de las Naciones Unidas. como se
propone en el proyecto de resolución A/L.676. seria una
medida importante para asegurar la observancia de la
prohibición. La realización de la idea propuesta aqui por la
Unión SoviétÍt.a de que la sesión del Consejo de Seguridad en
que se adoptaria tal decisión tenga lugar al nivel de miembros
del Gobierno o de plenipotenciarios especialmente auto­
rizados [2040a. sesión l daria imp9rtancia y obligatoriedad
a esta decisión y seria útil para los trabajos ulteriores del
Consejo de Seguridad en general.

17. La lucha para eliminar definitivamente la guerra como
medio de resolver los conflictos no es considerada por noso­
tros como una cuestión de seguridad individual de tal o cual
Estado. La seguridad de Checoslovaquia. como uno de los
paises de la comunidad socialista. está garantizada de manera
sufkiente y adecuada por sus alianzas con los otros paises
hermanos. La necesidad de impedir el des~ncadenamiento de
conflictos militares tiene un carácter universal. La
orohibición del uso oe las armas nucleares junto con la renun­
cia al uso de la fuerza interesa directamente a toda la
humanidad.

18. Como lo hemos ya subrayado. la prohibición de la
guerra en el estado actual de las relacione~ Internacionales
seria uno de los resultados de la lucha contra el fascismo en la
época de la segunda guerra mundial. y como lección que no;;
ha costado demasiado caro. esta prohibición estaria consa­
grada en el documentl) juridico internacional fundamental de
nuestro tiempo: la Carta de las Naciones Unidas. La
delegación de Checoslovaquia considera la no utilización de
la fuerza en las relaciones internacionales y la prohibición
permanente del uso de las armas nucleares como una nueva
extensión de las disposiciones actuales de la Carta. Las
medidas que se proponen a ese respecto para su adopción en
este periodo de sesiones responden plenamente a la Carta de
las Naciones Unidas y deben ser puestas en vigor de confor­
midad con los artículos de la Carta. Por ello. según la Carta. y
en particular conforme a su Artículo 51. si se asumiese el
compromiso de rerlunciar al uso de la fuerza en las relaciones
internacionales y de prohibir el uso de lasarmas nucleares. no
se menoscabaria el derecho inmanente de legitima defensa.
individual o colectiva. de los Estados contra la agresión y la
eliminación de sus consecuencias. Este compromiso no
menoscabaria tampoco el derecho de los pueblos coloniales a
luchar por su libertad y su independencia utilizando te ~os los
medios a su disposición. de conformidad con la Declaración
sobre ia concesión de la independencia a los paises y pueblos
coloniales [resolución 1514 (XV)].

19. Por ello. no pvdemos tomar en serio los argumentos
según los cuales la exigencia de la no utilización de la fuerza
en las relaciones internacionales y la prohibicién permanente
del uso de las armas nucleares. en la forma propuesta en el
proyecto de resolución soviético. podria Uevar a un debílí­
tamiento de la lucha contra la agresión imperialista. contra
el colonialismo y a favor de la libertad y la independencia de
los pueblos. Es dificil sospechar que Ins Estados socialistas
~engan la intención de negar los medios de defender las
realizaciones socialistas. de renunciar a la legitima defensa.
individual o colectiva. contra la agresión. Por el contrario. la
aprobación del proyecto de resolución A/L.676 se convertiria
en parte integrante de la lucha contra la agresión y h guerra y
ayudaria a los pueblos que luch?J1 por sus derechos contra la
agresión y la dominación colonial.

20. Si la Asamblea General aprobara este proyecto de
resolución y utilizara su autoridad para aplicar las medidas

propuestas en él. ello no haría sino reforzar la resistencia de
los pueblos contra los agresores. ya sea en Indochina o en el
Oriente Medio. Esto no puede sino servir para robustecer la
lucha librada para poner fin a la violencia colonial y al terror
en el Afric... meridional.

21. Interpretamos asi el alcance de ese proyecto de
resolución y apoyamos su aprobación y aplicación. No podr:1
ser de otro modo. pues la República Socialista Checoslovaca.
lo mísmo que los otros paises socialistas. ha vinculado
siempre sus esfuerzos. tpndientes a aliviar la tirantez y for­
talecer la paz y la seguridad internacionales. con el apoyo a la
lucha de los pueblos contra la agresión imperialista y la
eliminación del sistema colonial. Todo esto es bien conocido
por esos pueblos. que han tenido conciencia de ello a lo largo
de muchos años de cooperación con nosotro,.

22. La lucha por la eliminación de la guerra. la no utilización
de la fuerza y la prohibición de las armas nucleares y de tipo
corriente constituyen parte integrante e indisoluble de la
politica padfica basada en los prilcipios dimanantes de los
intereses vitales de los pueblos. y su obje:ivo es el logro de
una comunidad pacífica de naciones sin explotación. sin
opresión y sin guerra.

23. La no IJtilización de la fuerza en las relacione., interna­
cionales y la prohibición permanente del uso de las armas
nucleares contribuiria. a juicio de la 1elegación de Checos­
lovaquia. a nuevos cambios positivos y deciSIVOS en la actual
situacióp internacnonal. El papel que el Consejo de Seguridad
desempeñaria en esa prohibición incrementaría aún más su
autoridad y. al miSmo tiempo. la autoridad de las Naciones
Unida~ en su totalidad. La aprcbación de esta propuesta
serviria no sólo para reforzar la seguridad internacíonal. sino
también para sentar una base seria de nuevos esfuerzos ten­
dientes a la realización del programa de desarme.

24. Los pueblos de Checoslovaquia tienen un interés pro­
fundo en la creación y consolidación de los cimientos de una
evolu ión pacífica en el mundo. que crearia condiciones
favorables para la vida feliz de est~ generación y de las
generaciones venideras. POI ello la delegación de la República
Socialista Checoslovaca apoya enteramente la aprobación del
proyecto de resolución A/L.676.

25. Sr. RIAD (Egipto) (interpretación del inglés): A partir
de las dos guerras mundiales. cuando la utilización de la
fuerza resultó en la muerte. destrucción y desolación en una
escala sin precedentes. los estadistas y diplomáticcs dedica­
ron sus energias y su capacidad a obtener un orden mundial en
el que la guerra estaria proscripta irrevocablemente y en el
que reinaríala paz y la confianza entre los hombres.

26. Esa búsqueda de la paz. en que el hombre tiende a
mejorH su propia vida y la de todo lo que lo rodea. no es
recienh~. A través de toda la historia. el precio pagado por el
uso d(~ la fuerza. las crueldades involucradas. el quebran­
tamento de la jU:.ticia. la degi<l.dación del hombre. la
destrucc;jn indiscriminada y total de todo lo que se hab:a
erigido con tanto cuidado. todos estos males y otros han
motivado el surgimiento de hombres de visión y conciencia
que han tratado. a menudo con el sacrificio de su propia vida .
de reemplazar la ambición por el contento. el odio por el
amor. y la guerra por la paz.

27. En este siglo: ~uando los pueblos del mundo han tomado
sus destinos en las propias mai\'os. la fuerte corriente de sus
aspiraciones de paz y su odio y temor a la guerra produjeron
tentativas concretas de opr1erse a todo uso de la fuerza.

28. Con tal fin se creó los Sociedad de las Naciones. Sin
embargo. cuando llegó el momento de ponerla a prueba. no
fue capaz de responder a las esperanzas de la humanidad.
PeJlTll>ne,;:;\Í impotente. si no paralizaGa. ant~ las repetidas
violaciones del Pacto. La segunda guerra mundial fue el resul­
tado de ello.
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29. Después del matadero que fue la segunda guerra mun­
dial, se crearon las Naciones Unidas. Surgieron. esencial­
mente, como una solución al problema que siempre se repite
de los países que confiaban a su superioridad militar la
realización de sus ambiciones políticas. La Carta, bene­
ficiándose de la experiencia anterior con el Pacto, regu­
laba el papel de las Naciones Unidas en caso de violaciones
de la paz y actos de agresión, Los Estados pequeños y
medianos. entre ellos Egipto - Miembro fundador de las
Naciones Unidas - no titubearon en confiar la paz en sus
regiones a los preceptos de la Carta, según los cuales los
Estados Miembros, sin excepción, se comprometieron a no
recurrir al uso de la fuerza,
30. Aun una rápida mirada sólo a los años transcurridos des­
de la creación de las Naciones Unidas muestra claramente
que los Estados Miembros no han respetado su compromiso
de no recurrir al uso de la fuerza. El Oriente Medio, Asia
Africa han presenciado el choque de las armas y vivido a tra­
vés de los horrores de la guerra. Hasta este mismo momento,
los hombres están muriendo violentamente a manos de sus se­
rnajantes. Inhumanos medios de guerra y armas de tipo
corriente, mortíferas y de destrucción masiva recogen sus
horrendos frutos. Detrás de todo ello se vislumbra, amena­
zante, la más espantosa de todas las armas: la bomba nuclear.
Las pruebas nucleares, tanto subterráneas como en la atmós­
fera, nos recuerdan la continuacomplejidad y refinamiento de
las armas nucleares. ¿Serán usadas? ¿Por quién? ¿Contra
quién?

31, El tema propuesto por la Unión Soviética, relativo a la
no utilización de la fuerza en las relaciones internacionales y
la prohibición permanente del uso de las armas nucleares,
ofrece una ocasión propicia para aclarar hasta qué punto los
Estados Miembros acatan los preceptos de la Carta. Es,
asimismo, una oportunidad para dedicarnos nuevamente al
respeto y a la defensa de sus principios y propósitos.

32. La conducta política de los Estados, después de la Se­
gunda Guerra Mundial, muestra claramente que a pesar de los
compromisos contraídos en virtud de la Carta, aquéllos no
han renunciado al uso de la fuerza, cuando y donde lo han
juzgado conveniente, para promover sus ambiciones
egoístas. En el tumulto que siguió inmediatamente a la guerra,
muchos de los pueblos que aspiraban a la independencia se
convirtieron en Estados. Estos Estados recientemente
nacidos, debido a las prácticas del imperialismo y del colo­
nialismo, todavía no habían desarrollado medios adecuados
de protección de acuerdo con sus necesidades. Así, púes,
continuaron siendo vulnerables y fácil presa de los am­
biciosos designios que emanaban de más allá de sus fronteras.
Las enemistades, las rebeliones y las guerras locales o re­
gionales sucedidas fueron así activadas por los intereses y
rivalidades de ciertas Potencias. El personal militar y el ar­
mamento, aparentemente adiestrado y suministrado respec­
tivamente para garantizar su seguridad, se utilizaron libre­
mente para interferir, abierta o encubiertamente, en esos
conflictos. Mientras lo hacía, las mismas Potencias mani­
festaban su apego a la Carta, pretendiendo que sus acciones
se llevaban a cabo en. aplicación del derecho a la legítima
defensa. No es necesario destacar que hubo un mal uso gene­
ral y subjetivo de estas cláusulas.

33, En muchas partes del mundo, especialmente en Africa y
el Oriente Medio, el inalienable derecho de los pueblos a la
libre determinación ha sido completamente ignorado y
negado. Cuando los valientes pueblos de Angola, Mozambi­
que, Namibia, Zimbabwe y Guinea (Bissau) se levantaron
para reclamar lo que la Carta les reconocía explícitamente
como su derecho, algunos Miembros de las Naciones Unidas,
firmamentes de la misma Carta, usaron la fuerza de las armas
para privarles de su lugar legítimo e independiente bajo el sol.
En el Oriente Medio, sus hermanos y compañeros de armas,
los palestinos, están desafiando un aparato militar que el

Oriente Medio no había conocido jamás. El uso brutal y
descabellado de la fuerza ha privado a ese pueblo de sus
hogares ancestrales. Mediante el terror, y expulsados de la
Tierra Santa a punta de fusil con el objeto de hacer lugar a un
pueblo extranjero, actualmente aún son acosados en los cam­
pos de refugiados con armas terribles. como el napalm. La
opción que se les ofrece es clara: abandonar sus derech?s
según la Carta, o sentireJ poderde la fuerza armada, es decir,
un caso clásico de poder contra derecho en la época de la
Carta.

34. Sin embargo, los que han recurrido al uso de la fuerza
contra los palestinos, mientras un mundo indiferente obser­
vaba en silencio la perpetración de este crimen, continúan
utilizando la misma estratagema una y otra vez. Hoy, en el
Oriente Medio, todavía se utiliza la fuerza para perpetuar la
ocupación de territorios que pertenecen a tres Estados
Miembros de las Naciones Unidas. Todavía se utiliza la fuer­
za para crear hechos consumados y para modificar los aspec­
tos políticos, culturales y demográficos de estas regiones.
Mediante el uso continuo de la fuerza todavía se sigue expul­
sando a los árabes, volando sus casas y tomando posesión de
sus propiedades. Mediante la fuerza, se expulsa a familias
enteras, y constantemente nuevas zonas están siendo despe­
jadas de sus anteriores habitantes. Los logros más elevados
del hombre contemporáneo al servicio de la paz y la justicia.
es decir, la Carta, la Declaración Universal de Derechos
Humanos y los Convenios de Ginebra, se dejan de lado y se
desatienden. Tuvieron que ceder el paso a la arrogancia del
poder como regla suprema en el Oriente Medio. De esta
manera, la fuerza es usada para impedir la paz.

35. Para colmo de males, estas prácticas están siendo
alimentadas y alentadas desde fuera de la región. Armas y
medios financieros para sostener el uso de la fuerza y asegurar
su continua efectividad son aportados pródigamente por la
misma superpotencia que ha lanzado su poder militar sobre
Indochina. Allí ha habido un prolongado y masivo uso de
fuerza - que ha asombrado al mundo - contra un pequeño
pueblo. Nunca antes el mundo asistió a una matanza y
destrucción tan totalmente insensatas e innecesarias. Los
incontables horrores de la guerra de Indochina debieran re­
forzar nuestra decisión común de eliminar real y efec­
tivamente, y para siempre, el recurso al uso de la fuerza.

36. Si bien durante los largos años desde la finalización de la
Segunda Guerra Mundial las armas nucleares no han vuelto a
usarse, ello no debe interpretarse como que el peligro nuclear
esté definitiva e irrevocablemente descartado. Sería útil re­
cordar brevemente las condiciones en que fueron utilizadas
las bombas atómicas. En primer lugar. no hubo ninguna ad­
vertencia previa; su utilización fue repentina y llegó como una
sorpresa completa. En segundo término, se lanzaron contra
un país que no tenía medios comparables de represalia. En
tercer orden, la razón invocada para el uso de esa arma fue de
naturaleza farisaica.

37. Estas mismas condiciones siguen siendo válidas hoy. Si
se lanza un ataque nuclear. el mismo será repentino y rápido,
dirigido contra un país que no pueda responder al ataque y,
como en el caso del uso hoy en día de las armas de tipo
corriente. se invocará la legítima defensa o la defensa preven­
tiva.

38. A esto debemos agregar otros elementos de
complicación que todos debemos tener en mente. En este
momento no hay uno. sino cinco Estados que poseen armas
nucleares. Estos continúan produciendo armas nucleares de
distintos tamaños y propósitos diversos. Si bien la posibilidad
de guerra total entre las superpotencias nucleares parece hoy
más remota que nunca, siempre existe el peligro de que un
error de cálculo o Una avería imprevista en los dispositivos de
seguridad nuclear pueda provocar el disparo de los proyec­
tiles. Por otra parte, el Tratado sobre la no proliferación de



Asamblea Geneial recomiende al Consejo de Seguridad que
tome un... ~~cisión adecuada en virtud de la cual las resolu­
ciones de la Asamblea General cobrarian tuerza obligat\Jria
de acuerdo al Artículo 2'i de la Carta.

45 El uso de la fuerza en las relaciones internacionales
siempre ha sido el t '::>blema más difícil que ha enfrent:-¡no la
humanidad. Los Estados nuncan han aprendido a vivir en paz
~ a respetar el dominio del derecho. En realidad. las Naciones
Unidas fueron concebidas y luego creadas como una reacción
al problema de recurrir a la guerra como instrumento de
política nacional. La Carta introdujo un nuevo orden mundial.
basado en la creciente cooperación yen la armonización de la
conducta entre Estados. El pleno respeto por la soberanía e
integridad territorial de todos los Estados fue un principie
rector. Todo un capitulo s~ consagró a determinar el papel de
las Naciones Unidas en los casos de violación de la paz y de
actos de agresión. El Consejo de Seguridad fue investido con
las facultades necesarias para hacer cumplir sus dedsiones y
actuar en forma coercitiva ante posibles agresores. La
introducción del concepto del sistema de seguridad colectiva
fue. sin duda. la innovación de más alcance de la Carta de las
Naciones Unidas. El ejercicio eficaz de sus vastas facultades
por parte del Consejo de Seguridad fue la verdadera garantía
para el manteniemiento de la paz y la seguridad interna­
cionales.

46. Por lo tanto. la Carta fue elaborada cuidadosa y
meticulosamente para abarcar los conceptos básicos que
gobernarían el nue"0 urJen mundial. Los autores de la Carta
echaron los cimientos sobre los cuales los Estados deben
construir una organización fuerte y eficaz. Como instrumento
constitucional. la Carta no l~ontenia todos los detalles
especificos en cuanto al funcionamiento futuro del sistema
internacional. Eso no se debio a una falta de visión: fue
deliberado. TOGOS los instrumentos constitucionales simi­
lare!'. ya sean internos o internacionales. definen los prin­
cipios generales y dejan su desarrollo a la práctica.

47. El hecho de que todav ía se recurra a la fuerza nos impele
a lenovar nuestros esfuerzos en esta augusta Asamblea. que
representa la conciencia de la humanidad. para recordar a los
Estados que su obligación primordial es la de abstenerse del
uso de la fuerza y para asegurarnos de que se comprometan de
nuevo al cumplimiento de tal principio.

48. La delegación de Egipto sabe muy bien que la Asamblea
General. en anteriores periodos de sesiones. ha intentado
prohibir el lISO de la fuerza. Egipto participó activamente en
las deliberaciones que llevaron a la adopción de
importantis;":,,,as resolucion~- (n este sentido. Consta qUe mi
delegación siempre ha prestado !'u apoyo pleno y decidido a
todo intento destinado a asegurar el respeto de las dis­
posiciones de la Carta. Esto proviene de nuestra firme creen­
cia de que la aplicación de la Carta de las Naciones Unidas
~iempre ha de ser nuestro principal objetivo.

49. Entre las resoluciones anteriores que se refieren al tema
que estamos considerando. quisiera mencionar una que re­
!leja en términos especialmente claros el concepto y las
dimensiones de la no utilización de la fuerza. La reso­
lución 2160 (XXI) reafirmó que

.. Los Estado~ respetarán estrictamente" en sus re­
laciOlles internacionales. la ~ohibición de recurrir a la
amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad territorial
o la independencia política de cualouier Estado. o en cual­
quier otra forma incomoatible COll los propósitos de las
Naciones Unidas".

Esa misma resolución lanzaba un llamamiento urgente a los
Estados a que renur.daran y se abstuvieran de tolia acción
contraria a los pr~n..:ipios fundamentales antes mencionados.
Sin embargo. resultó que esto no fue recordatorio suficiente
para quienes siguen apegados al concepto. anterior a la Ca;1a.
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las armas nucleares [re.wlucián 2373 (XXJlJ, anexo] no ha
recibido adhesión universal. Los Estados próximos a posed
armas nucleares están aumentando en numero lenta pero
constantemente. e incluso algunos han hablado de fabricar
una supuesta arma nuclear defensiva. Se pueden seguir
enumerando [nuchos peligros de esta clase. pero nadie puede
aducir. con certeza. que no se vaya a utilizar la bomba.

39 Egipto. junto con IL~ paises no alineados. por mucho
tiempo ha es;ado en favor de una prohibición del uso de las
armas nucleares. Esto no ha sido posible hasta ahora pese a
que se trató de avanzar en tal sentido en 'a Conferencia del
Comité de Desarme durante sus sesiones en Ginebra. Por lo
tanto. no, complacería la adopción de una resolución que
prohiba en forma permanente. en todas las circunstancias y
por parte de todos los Estados. el empleo de tales armas.

40. El mundo. en estos momentos. está lntrando en una era
de reducción de la tiral~tez entre las superpotencias nucleares
y sus respedivos aliados. Se han celebrado reuniones
históricas en la cumbre en Pekín y Moscú. Se han firmado
importantes acuerdos sobre limitación de armas estratégicas
entre la Unión Soviética y los E'itados Unidos. Existe una
disminución de la tensión en las relaciones entre las super­
potencias. En Europa. la situación está majorando nota­
ble'11ente y pronto la cúnferencia sobre seguridad y
CI ,peración vfrecerá una oportur,idad para seguir resol­
viendo los problemas:. dificultades de ese c.ontinente. En
Asia parece. y asi lo esperamos. que la terrible guerra final­
mente se está acercando a su término y que el pueblo de
Indochina tal vez pueda vislumbrar la espercnza de un futuro
mejor.

41. Sin embargo. no todas las regiones del mundo se benefi­
cian de la reducción de l<il tirantez y aún está por ver que las
rivalidades entre las grandes Potencias no se manifiesten en
otras partes.

42. Consciente de este peligro en particular. la Confert:ncia
de Ministros de Relaciones Exteriores de paises no
Alineados. reunida en Georgetown. Guyana. pidió un mejo­
mmiento de las relaciones globales entre las grandes Poten­
cias para contribuir a una total supresión de las situaciones de
crisis y de enfrentamiento. ma.. :estando que estú debería
fomentarse recurriendo más a las iutituciones del sistema de
las Naciones Unidas6 . A este respecto. tomamos nota con
satisfacción de que el representante permanente de la Unión
Soviética reconociera. en su muy completa intervención
inaugural. la necesidad de "proseguir con nuevos pasos que
permitan eliminar los arduos conflictos internacionales exis­
tentes" [2078a . .sesión, párr. 16].

43. De terminarse la ruerra de Viet-Nam. ia situación más
pel;grosa restante seria la creada por la agresión israelí lan­
zada contra tíes Estados árabes hace más de cinco años. Los
múltiples esfuerzos hechos durante ese periodo para lograr
una solución pacifica del problema. de plena conformidad con
las disposiciones de la Carta y las decisiones y resolLciones de
la" Naciones Unidas. han fracasado en su totalidad. Israel.
seguro de su poderío militar. ha menospreciado todas estas
tentativas. Mi deleg..ción. por lo tanto. acoge la ada.·ación del
Embajador Malik sobre "el inalienable dere~ho de los Es­
tados y pueblos objetos de agresión a responder al agresor con
todos los medios necesarios" libido párr. 37].

44. Paso ahora al proyecto de resolución presentado por la
Unión Soviética [A IL,676]. El objetivo de este proyecto es
doble: en primer lugar. que los Estados reiteren. de con­
fOI"midad con la Carta de las Naciones Unidas. que renuncian
al uso o a la amenUR de la fuerza en las relaciones interna­
cionales y que además. observen una prohibición permanente
del empleo de armas nucleares. En segundo término. que la

( Véase la Declaración adoptada en la Conferencia de Ministros (.e
Relaciones Exteriores de paises no alineados en Georgetown.
Guyana. el 12 de agpsto de 1972, párr. 10.
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Iconsecuencias de la agresión y ejercer!lu derecho legitimo a la

libre determinación, Por tanto.lús movimientos de liberación
deberán recibir sustento y apoyo cuando se adopte una nueva
decisión del Consejo de Seguridad. de cumplimiento obliga­
torio que asegure la prohibición del uso de la fuerza.

56. Otro aspecto que quizá necesita más aclaración es de
indole juridica y constitucional. El proyecto de resolución
plantea la cuestión de las facultades y la competencia de la
Asamblea General y del Consejo de Seguridad. y la relación
eatre ambos. La delegación de Egipto considera que el Con­
sejo de Seguridad fue creado como órgano ejecutivo de acción
para toda la estructura de las Naciones Unidas. En la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre Organización Illterna­
ciúnal. .::elebrada en San Francisco. en 1945. se prestó espe­
cial atención a la creación de una relación adecuada entre la
Asamblea General y el Consejo de S~guridad. para que nin­
guu pudiera afectar el funcionamiento armónico de la
Organización. Por lo tanto. es pertinente considerar esa
relación en una perspectiva adecuada. La misma fue descrita
sucintamente por el representante de Bolivia. en su caiácter
de President' del Comité encar~ado. en San Francisco. de
elaborar las disposiciones referen ~es a la realción futura entre
los d0'i organos. Dijo:

" ... La Asamblea. como supremo órgano represen­
tativo del mundo. debe establecer los principios sobre los
cuales se han de basar la paz mundial y el ideal de soli­
daridad: y. por otra parte. el Consejo de Seguridad ha de
actuar de conformidad con esos principios y con la
celeridad necesaria para impedir cualquier intento de
violación de la paz y la seguridad internacionales. En otras
palabras. el primer e'i un órgano creador y el segundo es un
órgano de acción"7.

57. Esta relación constitucional tiene un profundo efecto
para el buen funcionamiento del sistema de las Naciones
Unidas. Los Estados pequeños y medianos. que forman la
mayoria de la comunidad internacional. tienen interés directo
en conseguir una relación sana y adecuada entre el Consejo y
la Asamblea.

58. La Asamblea General tiel'Je ahora una oportunidad de
pronunciarse sobre una cuestión que puede contribuir en gran
medida al restablecimiento de su pertinencia y prestigiC'.

59. El año pasado. la Asamblea General procedió a la
restitución de los legítimos derechos de la República Popular
de China [resolución 2758 (XXVI)). China volvió ent.onces a
ocupar su legitimo lugar en el Con.:ejo de Seguridad. que
ahora cuenta con la presencia de 105. cinco miembros per­
manentes que tienen responsabilidad particular en el man­
tenimiento de la paz y de la seguridad ~ ..gún la Cal1a. A eso,
miembros les corresponde actuar de conformidad con sus
responsabilidades fundamentales. Todos sabemos que a
veces es difícil adoptar posiciones claras cuando hay in­
tereses especiales en j:Jego. La experiencia demuestra que
siempre es más fácil adoptar posiciones de carácter general y
aplicar su contenido a casos especificos. Por ello. es más
práctico pedir al Consejo de Seguridad que emita una decisión
de cumplimi~ntoobligatorio acerca de la no utilización de la
fuerza y de la prohibición permanente de las armas nucleares.
con la intención de que en otros casos el Consejo de Seguridad
actuará de igual forma. Este cuerso de acción es práctico y
realista y esperamos que se siga en el futuro respecto de otras
cuestiones.

60. Además. parece que la adopción de esa r~solución

podria sacarnos del punto muerto en que nos encontramos y
que en años recientes ha dañado la confianza en las Naciones
Unidas. Al pedir que el Consejo de Seguridad tome estas
medidas. la Asamblea General estaría dando un nuevo paso

, Documento.; de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Organización. Comisión 11.21 de junio de 1945 (vol. VIH. pago 196.
texto inglés).
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del 'ISO de la fue la. Pocos meses después de la adopción de
esa resolución. el mundo contempló el ataque armado pre­
meditado de Israel contr:¡ los territorios de tres Estados
ámbes. Fue evidente que las obligaciones básica~ de la Carta
~ las exhortaciones de la Asamblea General no constituyeron
un freno suficiente para disuadir e impedir que un agresor
diera rienca suelta a sus actos ilegales. Por lo tanto. como
secuela de la guerra de junio de 1967. se inició una tendencia
destinada a ~udar al Consejo ue Seguridad a cumplir cnn su
responsabilidad primordial de mantener la paz mundial a
través de la definición de las dimensiones y consecuencias del
uso ilegal de la fuerza.

50. En 1970. con ocasión del vigésimo quinto aniversario de
las Naciones Unidas. la Asamblea General é,doptó tres de­
claraciones que se hallan directamente relacionadas con la no
utilizacion de la fuerza.

51. En la primera. la Declaración sohre los principios de
derecho internacional referentes a las relaciones de amistad y
a la cooperación entre los Estados de conformidad co', la
Carta de las Naciones Unidas. se definen en términos .nuy
daros las distintas consecuencias de la no utilización de la
fuerza.

" Otro documento hi ... tóriw fue la Declaración con
ocasión del vigé ... imo quinto aniver... ario de las Nadones Uni­
da ... [r('.\tI/lIlilí" ~f>~7 (.\ ni l. que fue en definitiva una
reiter¡lción. por parte de lu, E ... tado ... Miemhros. de los r~in­

cipio ... enunciados en ia Carta. que lllo'i.lihremente. y como
E... tadlh soheranos. se comprometieron a respetar cuando
ingresaron en la familia de la ... "'Iaciones Unidas.

53. La ten'era Declaración. "'llhre el fortalecimiento de la
seguridad internacional [resolución 2734 (XXV) 1 reconocia
la nece ... idau de adopt;,r ~ ~didas eficaces. dinámicas y flexi­
bles. de conformidad con ; Carta. para impedir y elimin '"las
amenazas a la raz. supnmlr los acto... de agresión y Olros
quehrantamientos de la paz y. en particular. para crear. man­
tener y re ... tau rar la paz y ...eguridad internacional~s. El
párrafo más pertinente de esa Declaración instó a todos los
Estados Miemhros a que, de conformidad con sus obli­
ga.:iones hajo el Articulo :!5 de la Carta. aplicaran las de­
cisiones del Consejo de Seguridad.

54. La prohihición del uso de la fuerza es una ohligación
sacro"anta considerada por muchns como el pilar fundamen­
tal de la Carta: proviene directamente de las disposicivnes del
parrafo 4 del Articulo :!. Reiterar esta disposiciór. fundamen­
tal en un momento en que el mundo está plagado por focos de
tensión y de conflictos. deheria recihir el apoyo de todos los
Estados amantes de la paz y cumplidores de la Carta. Esa es la
posición que la delegación de Egipto considera estar de pleno
acuerdo con la Carta. Sin emhargo. creemos que pueden
pt " ..i..tir algunas dudas en relación con ciertas consecuencias
del proyecto de resolución preset1tado. Por lo tanto. consi­
dero importante exponer las opiniones de mi delegación sobre
alguna... de ellas.

55. Hay que ohser 'ar que el proyecto de resolución no se
propone limitar no restringir el derecho inmanente de legitima
defensa. Ese derecho sagradl) no podria ahandonarse f"1

nuestro mundo violento. Las victimas de la agresión Io.i

Viet-Nam. en Africa o en el Oriente Medio. consideran esen­
cial que no ...e deteriore el dered.ü a rechazar la agresión. El
derecho inmanente de legitima defensa ha sido previsto en el
ArtICulo 51 de la Carta. El tema que se discute no intenta
proscrihir en !J,t>neral el uso de la fuerza. En realidad. en el
Liltiml) Jeceniu hemo"l vistl) una tendencia const lOte a respal­
dar la legitimidad de la lucha contra quienes recurren a la
fuerza armada. Esta tendencia. sin duda. es plenamente con­
secuente con la letra. el espiritu y la filosofía de la Carta. Las
Naciones Unidas han sentado claramente jurisprudencia re­
conocida ampliamente en la que ...e acepta el uso de la fuerza
por los mlwimlentos de liberación que buscan suprimir las
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niegan sus derechos legitimos; el poder económico se utiliza
cada vez más para ejercer presión sobre los paises en desa­
rrollo cor miras a influir en su desarrollo sociopolítico; las
presiones sicológicas y de propaganda, así como las ac­
tividades subversivas organizadas desde el exterior. cons­
tituyen fenómenos frecuentes t I1caminados a socavar la es­
tabilidad y la prosperidad de cada UIIO de los pequeños países
independientes.

66. Todo esto demuestra que el uso de la fuerza tiene
muchas facetas, que está entrelazado con todos bs aspectos
de las relaciones internacionales y que se halla muy presente
en la vida internacional. Mientrrs siga siendo un elemento
acompañante en las complejas relaciones internacionales. es­
taremos de hecho muy lejos de la coexistencia pacífica ver­
dadera y general entre los Estados y pueblos - cualesquiera
que sean las dif:rencias o similitudes de sus sistemas
sociales - ,coexistencia sin la cual·no es posible conseguir la
seguridad internacional y la paz duradera en el mundo.

67, La eliminación del uso de la fuerza en las relaciones
internacionales requiere, en primer lug3r, la supresión de sus
causas. principalmente todas las formas de sujeción y de
desigualdad. Un cambio en la situación que existe en el
mundo en el sentido de conseguir una mayor igualdad es el
único camino posible para eliminar el uso de la fuerza, de la
misma manera que la renuncia a la utilización de la fuerza,
especialmente por parte de los más fuertes y poderosos, es
una condición indispensable para ;:ue el mundo se acerque a
la paz y a la seguridad.

68. La existencia de armas nucleares es sin duda alguna la
principal fuente de fuerza desde todo punto de vista. Cons­
tituye una amenaza constante para todos. incluso para
quienes poseen esas armas. Ejerce una presión permanente
sobre las relaciones internacionales, engendrado una sicosis
de incertidumbre. y como consecuencia. de desconfianza
entre los pueblos. La tarea primordial de la comunidad
internacional en su conjunto es G linar esa fuerLa.

69. El logro de un cierto equilibrio entre las Potencias nuc­
leares proporciona solü;nente una garantia relativa de que no
utilizarán las armas nuclea-e-., No ha liberado a la humanidad
del temor y de la presióp. La exigencia de que se prohiba el
uso de las armas nucleares refleja los intereses vitales de
todos los pueblos que desean reducir ese peligro y. de ser
posible. suprimirlo totalmente en forma urgente.

70. Esta no es la primera vez que las Naciones Unidas tratan
de encontrar una solución eficaz a esta cuestión decisiva de la
paz y de la seguridad internacionales.

71. En su decimo sexto período de se!>iunes, la Asamblea
General adoptó. a iniciativa de Etiopía y de un grupo de paises
no alineados. la resolución 1653 (XVI). que estipula que el
usu de las armas nucleares y termonucleares es contrario al
espíritu. a la letra y a los objetivos de la Carta y constituye una
violación directa de la mism<:. que es contrario a las normas
del derecho internacional \' que cualquier Estado que recurra
al uso de estas armas cornde un crimen contra la humanidad y
la civilización.

n. Los debates sobre esta cuestión continuaron en el
vigésimo primer y vigésimo segundo periodos de sesiones de
la Asamblea General y se aprobaron resoluciones per-
tinentes. ...

73. La Conferencia de que no poseen armas nucleares,
~elebrada en Ginebra en 1968, hizo hincapié muy particular­
mente en el pedido de prohibición de las armas nucleares y en
su supresión de los arsenales lo más pronto posible. Por lo
tanto. la delegación de Yugoslavia estima que la reafirmación
de la prohibición de las armas nucleares, dentro del contexto
de Id renuncia a todas la:. formas de uso de la fuerza v la
creación de condiciones favorables para la seguridad de tódos
los paises, pJdría dar un nu~vo impulso a los esfuerzos ten-

7

--

_--_o-,..........-- ~'1
r1
l. '
",1
" 1
~
~ I
~I

•

2080a. sesión - 7 de noviembre de 1972

que crearia un precedente importante para luchar contra la
creciente devaluación de las resoluciones de las Naciones
Unidas. Esperamos que en el futuro p'Jeda aplicarse este
método a otros problemas crónicos que considere la
Asamblea General.

61. Estas son las opiniones de mi delegación sobre el tema
que tr~tamos. Mi delegación está dispuesta a cooperar plena­
mente con miras a ela~orar una resolución que sea amplia­
mente aceptable. A nuestro juicio. deben mencionarse las
realizaciones de las Naciones Unidas en el pasado tales como
las tres declaraciones que se aprobaron unánimemente en el
vigésimo quinto período de sesiones de la Asamblea General.
Los derechos de los movimientos de liberación tampoco
deben ser olvidados, y el Artículo 51 de la Carta debe quedar
también reflejado.

62. Me queda sólo expresar la esperanza de que podamos
dejar atrás un difícil y desafortuna :u periodo de prueba.
Sabiendo que las ambiciones del hombre a expensas de su
semejante finalmente se han frenado. todosjuntos podríamos
obrar mejor en favor de los pobres. los enfermos y los
necesitados de esta generación y de las generacion<..~ futuras.

63. Sr. LONCAR (Yugoslavia) (interpretación del inglés):
Yugoslavia siempre ha abogado en favor de la no utilización
de la fuerza en las relaciones entre los Estados y de la
prohibición de todas las armas de destrucción en masa, en
particular de las armas nucleares y termonucleare;. Por lo
tanto, la delegación de Yugoslavia estima útil la iniciativa de
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas de incluir en el
programa del presente período de sesiones de la Asamblea
General el tema de la no utilización de la fuerza y prohibición
permanente de las ffmas nucleares [A/8793]. porque creemos
que éstas son exigencias objetivas e imperativa_ de nue~tros

tiempos. El renunciar al uso de la fuerzo es requi!>ito esencial
para conseguir la coexistl:ncia y ia cooperación pacifica entre
los Estados y los pueblos. en tanto que la prohibición del uso
de las armas nucleares es una de las condiciones fundamen­
tales para la seguridad y la paz internacionales. En nuestra
opinión, é itas son cuestiones que en este momento están
intimameme ligadas a las relaciones internacionales en
general. No pueden examinarse - y mucho menos
resolverse - fuera del contexto de esas complejas re­
laciones.

64. Los Estados Miembros de las Naciones Unidas han
expresado repetidamente su deseo común de que se suprima
el uso de la fuerza en las relaciones entre Estados soberanos e
independientes. Est(l opción ampliamente aceptada. también
ha sido dotada de cualidades jurídicas. políticas y morales.
Está entronizada en la Carta de las Naciones Unidas y deta­
llada en muchos documentos y decisiones Je la Organización
mundial, especialmente en la Declaración sobre los principios
de l~erecho internacional referentes a las relaciones de amis­
tad ya la cooperación entre los Estados de conformidad con la
Carta de las Naciones Unidas y en la Declaración sobre el
fortalecimiento de la seridad internacional, aprobadas
durante el período de sesiones de la Asamblea General co­
rrespondiente al vigésimo quinto aniversario de las f'-T::.:iones
Unidas.

65. Infortunadamente. el uso de la fuerza, en toaos sus
aspectos, sigue estando presente en las relaciones interna­
cionales. Los pequeños paises se ven particularmente afec­
tados por esto. Permitaseme mencionar algunos de los
numerosos ejemplos de la utilización de la fuerza. de la
rresión. de la hegemonía y de la dominación en sus diversas
formas. Muchos pueblos se hallan aun bajo el yugo colonial
p, 'T la fuerza y la coerción; la agresión más abierta contra los
pueblos de Indochina <Imantes de la paz persiste desde hace
décadas; desde hace más de cinco años l(\s territorios árabes
conquistados por la fuerza y el uso de las armas se encuentran
bajo ocupación, en tanto que al pueblo de Palestina se le
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dientes a lograr la prohibición de las armas nucleares y el
desarme general y completo. bajo un control internacional
eficaz.

74. Una declaración solemne sobre la prohibición del uso de
las armas nucleares. apoyada por todas las Potencias nu­
cleares. permitiría dar el paso siguiente - sin mayores difi­
cultades yen un futuro previsible - hacia la adopción de una
convención sobre la prohibición de armas nucleares. acerca
de la cual muchos paises. incluso Yugoslavia. han continuado
insistiendo.

75. Esta medida parcial sólo puede tener un valor más
grande y dur~dero dentro del marco de un programa integral
de desarme nuclear que se caracterice por la firme
d-:terminadón de las Potencias nucleares de embarcarse de­
finitiva y resueltamente en este camino.

76. Sin subestimar la importancia de las medidas tomadas
hasta ahora en el campo de la limitación de armas nucleares.
la delegación yugoslava cree que ha llegad. el momento de
detener la carrera de armas nucleares - t<tnto cuantitativa
como cualitativamente y por lo que hace a la distribución
territl'rial de esas armas - e iniciar un proceso de genuino
desarme nuclear. La prohibición de todos los ensayos nu­
c1p.ares. el retiro de los armamentos nucleares y de las fuerzas
a las fronteras nacionales. el estab;ecimiento de zonas desnu­
c1earizadas. la cesación de la fabricación de materiales fisio­
nables con fines militares. la congelación de los armamentos
nucleares y la suspensión de los trabajos de invsetigación y
desarrollo de los armamentos nucleares. podrian ser las
primeras medidas concretas a efectos de eliminar los ar­
mamentos nucleares de los arsenales de todos los Estados.

77. Con objeto de conservar en este proceso el el¡uilibrio
necesario. es indispensable que las medidas encaminadas a un
desarme nuclear vayan acompañadas de otras medidas
ade .;uadas que limiten y reduzcan también los armamentos de
tipo corriente. Esto significa prácticamente que la cuestión de
los armamentos debe ser considerada en su conjunto. porque
únicamente dentro de este enfoque más amplio es que pueden
tenerse en cuenta todas las realidades y encontrarse un
común denominador de los intereses de todos los paises.
Parecería que la actual constelación internacional y el grado
de desarrollo logrado en el campo de los armamentos. espe­
cialmente nucleares. hacen imperativo y posible incluir en el
programa todo el conjunto de problemas relativos al desarme
y proceder desde esta amplia plataforma a encontrar más
fácilmente las soluciones parciales adecuadas.

78. El mundo nunca se ha enfrentado a un peligro de
destrucción como el de hoy en día. Sólo medíante nuestros
esfuerzos comunes y la voluntad política de todos los países
podremos crear las condiciones que permitan que estos pe­
li~ros sean reemplaz-¡dos por la cooperación. la paz y la se­
guridad de todos los paises.

79. Al declararnos en favor del desarme. especialmente nu­
clear. como elemento de fortalecimiento de la seguridad ge­
neral y de estabilización de la paz mundial. la delegación yu­
goslava está predispuesta para apoyar todas las propuestas
que puedan contribuir al logro de este objetivo.

80. La disminución de la tirantez entre las grandes Poten­
cias y los bloques antagónicos y su orientación hacia las
negociaciones. refuerzan con toda razón las exigencias de la
comunidad Internacional en favor del establecimiento de re­
laciones entre todos los pueblos y todos los Estados. grandes
y pequeños. desarrollados y en desarrollo. de las que se
excluiria el uso de todo tipo de violencia y de recurso a la
subyugación. Los acontecimientos más recientes han sus­
citado esperanzas. pero todavía no ofrecen garantías.

81. Hemos llamado la atención en particular sobre el hecho
de que los países más pequeños son los que más sufren por el
uso de la fuerz i. y hemos destacado la necesidad de renunciar
al uso de la fuerza. especialmente por parte de los paises más
fuertes y poderosos. precisarrente porque en esta época de
distensión a menudo se plantfa la tesis de que la paz es
esencial solamente entre las grandes Potencias y que la prin­
cipal preocupación deberia ser eliminar la confrontación en
las áreas de concentración de poder militar y económico.
mientras que el mundo podría tolerar los llamados conflictos y
guerras locales y regionales. Existe la tendencia a exponer la
tesis de que las guerras pequeñas o locales son un precio casi
inevitable que hay que pagar p<.:a lograr el mantenimiento de
una paz general. esto es. la paz entre las grandes Potencias.

82. Estamos en favor de una renuncia general al uso de la
fuerza porque se justifica. no solamente porque todos los
pai~es. independientemente de su superficie. tienen derechos
iguall~s. sino también porque la práctica internacional ha de­
mos~rado ampliamente que la paz general no se puede fundar
en guerras pequeñas y que la paz para uno debe ser la paz para
todos.

83. Permitaseme ahora. en nombre de la delegación yugos­
lava. extender mis felicitaciones a la delegación de la Unión
Soviética. asi como a su pueblo y Gobierno. en ocasión del
aniversario de la gran Revolución de Octubre.

Se lemnIa la sesión a las 12./0 horas .
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